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APARTE DE LA LLUVIA que impregnaba las huellas en el barro, no había rastro de lo que la estaba siguiendo, e incluso estas desaparecieron en cuanto el fango dio paso a una roca bajo sus pies. Por una parte, deseaba abrazar el río para tener la certeza de que aún la estaban siguiendo. Por otra, gran parte de ella quería desaparecer en el territorio rocoso de más arriba. Así no dejaría huellas en la oscuridad.

Se dio cuenta de las huellas accidentalmente el primer día. Cuando vio que se había olvidado de su botella de agua durante un breve descanso al amanecer, esta volvió sobre sus pasos...y descubrió las huellas. Frescas y claramente moviéndose junto a las suyas. No había nadie que pudiera haberlas hecho, pero cada vez que giraba la cabeza, allí estaban. Parecía como si un fantasma la estuviera siguiendo; lo que sea que fuera, sabía cómo esconderse a plena vista.

El juego del cazador y la presa comenzó dos noches antes cuando ella se marchó de casa y del hombre que le había hecho la vida imposible. Su hermano mayor, en realidad. No era él quien iba detrás de ella, de eso estaba segura. Colum jamás esperaría tanto tiempo; no, él prefería ser directo. Alguien la vio marcharse a mitad de la noche y ese alguien ahora la estaba siguiendo. ¿Quién? ¿Y por qué? ¿Se trataba del hombre que Colum le dijo que tenía que casarse?

En las estepas, hacía falta un vehículo para llegar al pueblo más cercano. A pie, como iba ella, suponía tener que andar durante días, algo de lo que estaba más que preparada con tal de huir de su monstruo particular. Se atrevió a detener un vehículo que pasaba, ya que Colum tenía ojos en todas partes. Amaba a su hermano, pero la verdad era que, desde que se hizo cargo del negocio, había visto cómo su hermano se había vuelto hostil. La encontraría al cabo de poco tiempo si hacía autostop, de hecho, permanecía alejada de todos los caminos o carreteras. De este modo, caminaba usando el río para orientarse, algunas veces a lo largo de la orilla y otras, tierra adentro, con los destellos del agua a lo lejos como brújula.
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